
CONSEJOS PARA LOS
PROFESORES 
La escuela es uno de los lugares más significativos en la experiencia cotidiana de los niños: la
cantidad de horas que pasan en ella, la importancia de lo que allí aprenden, la calidad de las
relaciones sociales que allí construyen hacen que este lugar influya en la trayectoria de
crecimiento de cada niño. Desde este punto de vista, es esencial que los profesores: 

● disponer de información y formación adecuadas sobre el fenómeno; 

● están abiertos a la confrontación y al diálogo con los niños; 

● Observar atentamente el comportamiento en clase; 

● insistir en la importancia de la cooperación entre la escuela y la familia; 

● imponer el respeto de las normas sin tolerar en modo alguno formas de violencia; 

● preparar las actividades necesarias para dar a conocer el fenómeno también entre los jóvenes; 

● poner en práctica las intervenciones necesarias para el bienestar de los destinatarios, así como
del CYP implicado en el comportamiento acosador. 

Uno de los principales objetivos de los profesores será también potenciar en los alumnos no sólo
las habilidades cognitivas, sino también las sociales, prestando especial atención a la
alfabetización emocional y al desarrollo de la conciencia empática, necesaria para entrar en
relación con los demás y lograr codificar sus emociones. También tendrán que sensibilizar a los
alumnos sobre el fenómeno del acoso y el ciberacoso, tratando de promover vías específicas a
través de las cuales puedan transmitir la importancia del conocimiento de los mensajes verbales y
no verbales, que subyacen a la comunicación cotidiana entre las personas. Debería crearse en la
escuela una red de operadores, un equipo de apoyo con una persona de contacto responsable, que
se encargará de lo siguiente:

❖ formar a los profesores; 

❖ organizar reuniones específicas con los padres y los jóvenes, en las que también puedan tratarse
cuestiones de legalidad, relación y gestión de conflictos; 



❖ definir las normas que se aplicarán en el instituto, incluidas las relativas al uso de teléfonos
móviles en la escuela 

❖ administrar cuestionarios a alumnos y padres para evaluar su nivel de conocimiento del
fenómeno; 

❖ controlar y supervisar el comportamiento dentro de la escuela; 

❖ ponerse en contacto con las autoridades judiciales o los servicios territoriales en caso de
necesidad. 

La calidad del diálogo, así como la autoridad de las figuras escolares, son elementos que pueden
jugar fácilmente a favor de las acciones de protección que se emprendan en favor de los alumnos:
por lo tanto, es importante que si los profesores tienen conocimiento de comportamientos o
episodios de acoso, intenten ponerles freno rápidamente, ya que tales acciones, si no se atajan a
corto plazo, pueden repetirse y prolongarse en el tiempo. Será necesario ser sensible y estar
atento no sólo a los objetivos de este tipo de violencia, sino también a los CYP implicados en
conductas de acoso, que se consideran sujetos en dificultad y de mayor riesgo. Los conflictos leves
o agudos que pueden surgir entre compañeros pueden convertirse fácilmente en actos de acoso y
prevaricación que se repiten y que también se llevan a cabo a través de Internet, con graves
efectos amplificadores para los objetivos. Por esta razón, es importante aplicar medidas que
impliquen también a los niños que no están directamente afectados, para que no se insensibilicen
progresivamente al sufrimiento, se reduzca la empatía y se fomente el contagio social,
animándoles a imitar el mal comportamiento del CYP implicado en la conducta de acoso. 

Por lo tanto, habrá que aplicar una política escolar integrada. El objetivo es diseñar modos de
intervención que tengan en cuenta: 

● El grupo de iguales: desempeñan un papel clave (desde los que apoyan y ayudan al CYP
implicado en conductas de acoso hasta los que defienden a los objetivos o permanecen
indiferentes). Su comportamiento puede cambiar radicalmente la situación en un sentido u otro.
Observando la dinámica dentro del grupo, es posible comprender con mayor precisión las
situaciones conflictivas que pueden estar presentes y, en consecuencia, planificar actividades e
intervenciones destinadas a frenarlas, creando así un clima más cooperativo y colaborador dentro
de la clase. 

● Cultura escolar: se refiere al conjunto de normas vigentes en la escuela, al clima general del aula
y de la escuela. Un entorno que castiga toda forma de prevaricación y violencia tiende a influir y
condicionar el comportamiento de los niños que asisten a él. 

● La comunidad con sus valores: comportamientos agresivos, arrogantes, astutos y prevaricadores
también puede verse alentada por determinados modelos culturales, presentes en los medios de
comunicación y practicados en el entorno escolar. 



● La relación educativa entre profesores y alumnos: es fundamental fomentar el diálogo con los
alumnos y establecer un ambiente distendido dentro del aula que, además, puede mejorar en
consecuencia el aprendizaje de los alumnos. 

● La relación con las familias: establecer una relación de colaboración y confianza mutua con el
único objetivo del bienestar de los niños.

En concreto, la escuela debería: 

▪ Capacitar a profesores y alumnos para intervenir cuando se produzcan situaciones difíciles. 

▪ Formular un sistema de normas claramente contrario a toda forma de prevaricación y violencia. 

▪ Facilitar los encuentros entre profesores y padres organizando también jornadas de encuentro y
debate. 

▪ Organizar y promover grupos de estudio de profesores para el desarrollo de un buen clima
escolar. 

▪ Impartir cursos destinados a desarrollar la conciencia de los mensajes verbales y no verbales que
subyacen en la comunicación cotidiana con los demás. 

▪ Proporcionar a los niños espacios equipados y adecuados para el recreo y diversas actividades
escolares. 

▪ Compartir cualquier problema con expertos. 

En concreto, el profesor debe: 

● Estar abierto al diálogo: muy a menudo, los niños no tienen el valor de abrirse y contar lo que les
pasa o lo que les molesta. Es esencial que perciban a los profesores como un punto de referencia,
de escucha y de acogida. 

● Trabajar en el conocimiento y reconocimiento de las emociones, tratando de destacar la
importancia de la empatía como principal factor subyacente a las interacciones. 

● Mejorar las habilidades sociales, habilidades que nos permiten comunicarnos e interactuar con
otras personas, no sólo de forma directa y verbal, sino también a través de los gestos y el lenguaje
corporal. 

● Prestar atención a la dinámica entre los alumnos; supervisarlos durante el recreo y la hora del
almuerzo. 



● Fomentar un clima en el que los niños puedan confrontarse abiertamente, sin miedo a ser
juzgados, en el que sea posible la resolución pacífica de los problemas y en el que se fomente la
aceptación de los demás, la acogida, la cooperación y la solidaridad. 

● Administración de cuestionarios dentro del grupo de clase para comprobar el conocimiento del
fenómeno. 

● Establecer y hacer cumplir las normas mediante aclaraciones sobre las mismas, elogios y
sanciones vinculadas a ellas. Es importante no subestimar los comportamientos agresivos que se
producen y no dejar que la humillación y el maltrato, en detrimento de los niños más débiles,
pasen por actitudes "normales".

● Fomentar el aprendizaje cooperativo y colaborativo. 

● Evitar formas exageradas y excesivas de control que intimiden a los alumnos: en su lugar,
intente establecer un diálogo constructivo con ellos aplicando, cuando sea necesario, un enfoque
directo, firme y decisivo que tenga como objetivo resolver los problemas. 

● Evitar el uso de lenguaje violento y especialmente agresivo, infravalorar o trivializar episodios
especialmente agresivos o situaciones de malestar manifestadas por los alumnos, guardar silencio
o secreto sobre lo ocurrido. Conversaciones en profundidad con los CYP implicados en conductas
de acoso, los objetivos y los padres de los alumnos, actividades que tienen por objeto desarrollar la
asertividad, fomentar una mejora de la autoestima, potenciar la capacidad de negociación, mejorar
las habilidades para hacer frente a los prejuicios, enseñar a controlar la ira y los impulsos,
representan las distintas acciones posibles dirigidas al sujeto individual, que tienen como objetivo
intentar cambiar el comportamiento de los alumnos afectados y frenar así el problema
manifestado.

Consejos de una madre/escritora 

Recomendamos la lectura de este libro, escrito por Janell Burley Hofmann, que vive en Cape Code
(Massachusetts, EE.UU.) con su marido y sus cinco hijos. Trabaja en programas para mejorar las
relaciones familiares y mantiene su propio blog personal, cuyos posts se publican también en el
Huffington Post. Por Navidad, decidió regalar un iPhone a su hijo Gregory, de 13 años.  El regalo,
sin embargo, iba acompañado de un contrato real de 18 puntos que el hijo tenía que firmar para
recibir y poder utilizar el smartphone. La carta, redactada de forma similar a los acuerdos de
licencia de uso real de Apple, contenía  algunos puntos bastante estrictos y perentorios (horas de
uso, entrega a los padres durante la noche, prohibición de buscar contenidos pornográficos), pero
por lo demás es una invitación a utilizar el nuevo teléfono de forma responsable e inteligente, sin
crear adicción.

El libro 'iRules' (publicado por Giunti) está dirigido a los padres, para ayudarles a despejar miles de
dudas sobre qué método educativo es el más correcto en cada caso.



Cuando la lista se publicó en el Huffington Post America, se viralizó rápidamente, convirtiéndola en
la persona de referencia para muchos padres que decidieron ponerse en contacto con ella para
pedirle consejo.

Cada familia debe tener sus propias iReglas sobre el uso de la tecnología. El contrato impreso al
principio del libro puede servir de plantilla.

A continuación se exponen las 18 reglas que todo padre debería seguir según Janell:

¡Habla! ¡Y hablar otra vez!

Para poder dar a tus hijos normas sobre tecnología, primero tienes que estar perfectamente de
acuerdo con tu pareja. Hablad e intentad determinar juntos qué aspectos de la tecnología os
asustan. Pueden ser diferentes: depredadores en línea, adicción, pérdida de imaginación.
Identificarlos te ayudará a establecer los retos que debes imponer a tus hijos. Cuando decidas
comunicárselos , estate dispuesto a discutirlos juntos; será más fácil que acepten las normas si
comprenden tus razones. Y en caso d e refutación fundada, prepárate para aceptar algunas
modificaciones.

Contraseñas

Las redes sociales han convertido la tecnología en una dimensión inaccesible para los adultos. Sin
embargo, sería deber de los padres, como "maestros de vida", conocer los movimientos de sus
hijos para indicarles el camino correcto y corregirles cuando cometen errores. Por eso es
conveniente que su hijo le diga todas las contraseñas de los distintos portales a los que tiene
acceso. Cuando encuentres algo que no te convenza o te asuste,

comentadlo juntos, escucha sus razones y explícale las tuyas. Ten cuidado, sin embargo, de no
violar su confianza. No vayas más allá sólo para satisfacer tu curiosidad. Si te encuentras con una
conversación normal con un compañero de su edad, deja de leerla.

Dormir primero

Los niños suelen utilizar el móvil hasta altas horas de la noche. Las conversaciones con otras
personas les mantienen despiertos más tiempo del debido, mientras que, como dicen los pediatras,
"el sueño discontinuo e interrumpido causa problemas de concentración y salud en los niños". Para
remediar el problema, Janell ha impuesto algunas normas: el móvil debe entregarse a los padres a
las 19.30 horas las tardes entre semana y a las 21.00 los fines de semana. Con algunas
excepciones en verano, por ejemplo. Cuando les comuniques esta decisión, prepárate para rebatir
sus excusas. Si te dicen que utilizan el móvil como despertador... ¡cómprales un despertador!



 

Haz a los demás lo que quieras que te hagan a ti

Esto significa instruirles para que no utilicen el iPhone para mentir, decir cosas que no dirían en voz
alta y hablar mal de los demás. En este sentido, la mayor amenaza se llama ciberacoso, del que es
fácil convertirse en blanco o autor. En el primer caso, enséñales a tener el valor de denunciar y
presta atención a las señales que dicen que algo va mal: si ya no disfrutan con las cosas que antes
les divertían, si esconden la pantalla del PC cuando entras en la habitación, si comen o duermen
menos. Para que confíen en ti y se sientan cómodos contándote una experiencia de la que puedan
avergonzarse, cuéntales primero un incidente en el que se hayan metido contigo. Les ayudará a
sentirse más cerca de ti y a entender que puedes comprenderles, sin juzgarles.

 

Buenos modales

La finalidad del teléfono móvil también es facilitar la comunicación con su niños: seguro que es una
de las razones por las que decidiste comprárselo. Por eso es bueno que nunca ignoren tus
llamadas. Si leen el nombre de "mamá" o "papá" en la pantalla, deben contestar, y cuando lo
hagan, ya sea a ti o a cualquier otra persona, deben ser educados, decir "hola" y no mostrarse
nunca molestos.

Etiqueta

A menudo ocurre que cogemos el móvil casi sin darnos cuenta. Se ha convertido en algo
automático empezar a mirarlo incluso cuando se está en la mesa, en el cine o hablando con
alguien. Lo hacen los padres y lo hacen los hijos. Para invertir el hábito, primero hay que empezar
por dar un buen ejemplo y luego ayudarles a controlar el impulso. ¿Cómo hacerlo? Señalándoles
que la tecnología se está apoderando de los buenos modales, convirtiéndoles en personas
maleducadas. Ayúdales a entrar en razón, son capaces de hacerlo.

El valor del dinero

Haz una lista de sus privilegios tecnológicos y de las aportaciones que hacen en casa para arreglar
y reparar. Parecerá un intercambio justo. Por ejemplo, conservarán el móvil si hacen la cama todas
las mañanas y sacan la basura de vez en cuando. Ayuda a los niños a comprender el valor del
dinero invitándoles a hacer pequeños trabajos (cortar el césped, hacer de canguro) y a ahorrar
dinero de bolsillo para poder mantenerse en caso de que se estropee el móvil.

 

La Escuela



Los niños deberían tener más atención en la escuela. El móvil no sólo distrae, sino que la facilidad
con que pueden ponerse en contacto con papá y mamá a la menor dificultad les impide superar
por sí solos los conflictos normales. Por eso, Janell ha convertido en una de sus normas que,
durante el horario escolar, el móvil permanezca en casa. De nuevo, hay excepciones, en caso de
excursiones escolares, actividades extraescolares y otros incidentes especiales, que ella discutirá
con su hijo de vez en cuando.

Insista en los mensajes seguros

Los niños suelen tropezar accidental o deliberadamente con pornografía mientras hacen los
deberes, buscan videojuegos o películas. La curiosidad por la sexualidad es normal entre los niños.
Lo que es importante hacer entender a los niños es que la sexualidad no debe coincidir con la
pornografía.

Practicar mensajes seguros 

Hoy en día se multiplican las autofotos de adolescentes en poses provocativas. La tecnología es
cada vez más invasiva y periódicamente surgen nuevas modas, como los selfies. Es bueno que los
padres estén familiarizados con ellas, para saber cómo contrarrestar su degeneración. Haz
entender a tus hijos que el selfie está bien cuando capta su cara y su sonrisa. Se habla de sexting
para definir la difusión de imágenes sexualmente explícitas a través del móvil. Hablar con ellos 
para que no se sientan avergonzados al hacerlo, para que puedas darles los consejos adecuados,
para hacerles comprender lo arriesgado que es compartir una imagen que puede ser mostrada a
cualquiera, arruinando su reputación.

Fotografías

Los niños suelen abusar de sus teléfonos móviles, haciendo fotos a todas horas y pasando gran
parte del tiempo editándolas con diversos efectos para luego colgarlas en las redes sociales. Todo
esto ocurre distrayéndoles de lo que ocurre a su alrededor. No viven el momento por mantener la
cabeza fija en el móvil. Aconseja a tus hijos que hagan sólo las fotos necesarias, que se lo piensen
un momento antes de coger el móvil para capturar nuevas imágenes. No es necesario
documentarlo todo, viviendo las experiencias éstas quedarán impresas en sus mentes.

El miedo a quedar aislado

Aprende y enseña el valor de la "pausa": ese momento que te tomas antes de usar la tecnología
para pensar y hacer las cosas de forma más razonada. Puede que decidas comprar a tus hijos un
smartphone o un videojuego sin pensarlo lo suficiente, sólo porque sus otros amigos lo tienen y



temes que puedan quedar excluidos por ello. Aprovecha la pausa para calcular qué efectos tendrán
esos artículos en él/ella y qué restricciones imponerle. Y si decides esperar antes de comprarlo,
esto le ayudará a apreciar más su valor y lo cuidará mejor.

Bienvenido y apreciado

Un padre debe ser capaz de reconocer el valor y las bondades de la tecnología. Debería animar a
sus hijos a aprovecharla al máximo. Un ejemplo es la facilidad con la que hoy se puede escuchar
cualquier tipo de música, incluso canciones de hace muchos años. Ser capaz de encontrar una
pasión común con los hijos (como la música) ayuda a fortalecer la relación y es la mejor manera de
disfrutar de las ventajas de la tecnología, utilizándola para reducir la brecha generacional.

Suelta el mando a distancia

La relación con los videojuegos y las aplicaciones para móviles y tabletas debe ser equilibrada y
nunca invasiva de su rutina diaria, distrayéndolos de todo lo demás. Es necesario establecer días y
horarios en los que se pueda jugar, preferiblemente limitados al fin de semana. Prestar atención al
contenido de los videojuegos, informándose también de los dependientes de las tiendas, que sean
capaces de emitir juicios competentes. Por último, convence a tus hijos para que utilicen
pasatiempos que no requieran tecnología, como rompecabezas, juegos de ingenio y juegos de
mesa.

Vivir y amar

Esta regla para tus hijos también se aplica a ti: levanta la vista, observa la realidad que te rodea,
mira por la ventana, da un paseo. Deja que los niños se aburran, no utilices la tecnología como
relleno. El aburrimiento estimula la creatividad. No hace falta eliminar toda la tecnología para
poder apreciar lo que nos rodea, basta con que no se apodere de nosotros.

¡Mete la pàta! Comete errores. Ser humano no tiene nada de malo.

Tarde o temprano tus hijos cometerán errores, es natural y está bien. Establece normas y castigos
en caso de transgresión, te lo agradecerán, porque necesitan estacas para aprender a hacer
malabarismos en la vida. Asegúrate, sin embargo, de que puedan sentirse cómodos acudiendo a ti
para hablar de cualquier cosa en cualquier momento, que el miedo no les impida ser sinceros y
confesarte cuando algo va mal. No dejes que se enfrenten solos a la tecnología.
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